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EN  LA   CAMPANA  DE   LA 

NUEVA    GRANABA 

DE    1819. 

Belacion  escrita  por  un  Granadino  , 
que  en  calidad  de  aventurero,  y  unido 
al  Estado  Mayor  del  Exercito  Liber- 
tador, TUBO  EL  HONOR  DE  PRESENCIARLA 
HASTA    SU    CONCLUCION. 
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Como  un  documento  de  gratitud  la  hace  publicar  el 
GENERAL  BE  DIVISIÓN  SANTANDER,  que  ha 
sido  testigo  de  quanto  se  refiere  en  la  siguiente  Carta. 
¿Jusütiw  ne  prius  mirer,  belli  ne  labor umí 
AVw  vero  ñwc  Patriam  grati  re/eremus  ad  urbem. 
Virgilio. 


: 


Señor   Bedactor  de  la   Gazeta  de    Santa/é. 

Pore%   Capital  de    Casanare¡  a  4» 
de  Octubre  de  1819.-9.° 

5_J  N  deseo  de  hacer  conocer  á  mis  compatriotas  los  extraordina- 
rios sucesos,  que  han  ocurrido  en  estos  dias,  me  impele  á  to- 
mar la  pluma  dirigiéndome  á  V.  como  conducto  aproposito  para 
conseguirlo.  La  historia  de  todos  los  tiempos  está  llena  de  gran- 
des hechos,  y  de  acontecimientos  prodigiosos:  por  ella  conoce- 
mos las  revoluciones  de  los  Pueblos,  los  progresos  de  los  Im- 
perios, su  permanencia,  y  su  ruina:  en  ella  admiramos  eí  genio 
guerrero  del  uno,  las  virtudes  cívicas  deí  otro,  los  talentos  de 
aquel,  y  la  alma  grande  de  éste.  La  lucha  de  un  Pueblo  por 
substraerse  de  la  ignominiosa  dependencia  en  que  vivia,  es  un  su- 
ceso muy  digno  de  pasarse  á  las  generaciones  venideras.  La 
América  Española  luchando  sin  recursos  contra  el  poder  de  la 
España,  es  un  acontecimiento,  que  hará  época  notable  en  el 
Mundo,  y  en  ella  misma  se  dejará  admirar  el  genio  privilegiado, 
que  en  Venezuela  y  N.  Granada  ,  ha  dirigido  y  sostenido  la  con- 
tienda. Yo  no  voy  á  hablar  de  susesos  atrasados  deque  están 
llenos  los  papeles  públicos,  que  desde  el  año  de  1810  se  han 
difundido,  yo  hablaré  solo  del  restablecimiento  de  la  República 
de  N.  G.  en  1819.  La  libertad  en  que  se  halla  una  gran  parte  de 
este  Pueblo- la  campaña  gloriosa,  que  se  la  ha  restituido-  el  acierto, 
actividad,  y  regularidad  con  que  se  ha  executado- el  Xefe  que  la 
ha  dirigido- su  generosidad,  y  humanidad- el  sistema  de  Gobier- 
no, que  provisionalmente  ha  establecido-  las  providencias  eco- 
nómicas, que  ha  dictado-  y  las  esperanzas  de  prosperidad,  y  de 
solides,  que  todo  esto  promete,  he  aquí  los  objetos,  que  ocuparan 
mi  pluma  en  este  papel.  Ellos  multiplican  mis  ideas,  asombran 
mi  imaginación,  y  ofrecen  materia  para  llenar  muchas  páginas, 
de  la  historia  de  la  Independencia  de  América.  Ella  debe  hacer 
conocer  á  los  Pueblos  que  nos  succedan,  el  efecto  de  una  cons- 
tancia á  prueba  de  todos  los  reveses,  de  una  actividad  extraor- 
dinaria, de  un  genio  privilegiado,  de  una  alma  de  temple*  supe- 
rior, del  valor  divino  de  los  hijos  de  Colombia.  Pero  mientras 
que  plumas  elegantes  se  ocupan  en  escribir  nuestra  historia,  yo  no 


creo  que  debemos  privar  á  nuestros  Compatriotas  del  conoci- 
miento de.  los  prodigios,  que  ha  obrado  el  entuciasmo  de  la  Li- 
bertad. Testigo  yo  de  quanto  voy  á  publicar,  y  deudor  al  ilus- 
tre BOLÍVAR  de  la  Libertad  en  que  vivo,  he  creído  llenar  el 
deber  que  me  impone  el  reconocimiento,  anticipando  la  publi- 
cación de  unos  susesos,  que  hacen  honor  á  sus  autores,  pueden 
servir  de  exémplo  á  nuestros  militares,  y  honrrarán  eternamente 
la  tierra   en   donde  se  han  executado. 

Se  contaban  en  la  N.  G.  bajo  el  régimen  Español  22 
Provincias,  de  las  quales  solo  11  habiamos  visto  reunidas  bajo 
el  Gobierno  de  la  República  en  los  arios  de  1810  ai  de  16. 
El. Congreso  General  instalado  en  1812  y  disuelío  en  1816,  ja- 
mas se  compuso  de  otros  Diputados,  que  de  los  de  las  11  Pro- 
vincias que  voluntariamente  abrasaron  el  partido  de  la  Indepen- 
dencia- A  excepción  de  una  parte  de  la  de  Popayán,  que  tubo 
necesidad  de  combates,  todas  las  demás  lograron  su  transforma- 
ción sin  librar  su  suerte  á  una  batalla.  Pasaron  seis  anos  en  en- 
sayos, y  el  Congreso  no  pudo  aumentar  el  número  de  sus  Di- 
putados  por  el  numero  de  las  Provincias  libres.  Fuese  por  falta 
de  medios,  fuese  por  falta  de  genio,  el  pays  vino  á  sufrir  el  yugo 
de  España,  y  por  Junio  de  1816  todo  él  estaba  bajo  la  domi- 
nación de  Fernando  7.°-  Desde  esta  época  sus  agentes  deplega- 
ron  toda  la  energía,  y  actividad  de  que  eran  capaces  para  no  per- 
der la  conquista,  que  havian  hecho.  Se  aprovecharon  de  inmen- 
sos recursos,    del  espíritu   de  terror,  que  se     havia  difundido  en 


todos  los  Pueblos,  y  del  carácter  pacifico  de  los  Granadinos.  Hi- 
cieron desapareser  las  personas  á  quienes  sus  luces,  su  nacimiento,  y 
sus  relaciones  les  daban  influxo;  por  medio  de  execuciones,  y 
de  horrores  infundieron  mas  terror  en  ios  hombres,  que  les  obe- 
decían, organizaron  numerosos  cuerpos  de  tropa,  y  tomaron  quantas 
medidas  les  parecieron  necesarias  para  afirmar  su  dominación. 
Tres  años  permanecieron  los  Españoles  en  pacifica  posesión  de 
la  N.  G.  porque  aun  quando  uno,  ú  otro  Pueblo  se  conmovió, 
y  una,  ú  otra  partida  de  guerrilla  los  molestaba,  no  eran  sucesos 
qué  podían  decidir  de  la  suerte  del  pays.  Todos  llorábamos  los 
niales,  como  duraderos,  y  aunque  jamas  perdíamos  la  esperanza 
de  que  uri  día  podrían  desaparecer,  tampoco  creíamos,  que  desa- 
pareciesen tan  pronto,  y  de  la  manera  con  que  ha  sucedido.  Parece 
un  encanto  lo*  que  ha  pasado  delante  de  nuestros  ojos.  En  un 
instante  han  desaparecido  numerosos,  y  aguerridos  Cuerpos  del  Ene- 
miro.'  v  en  otro  instante  han  recobrado  sus  derechos  diez  Provín- 
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cías  de  la  N.  G.  de  las  mas  ricas,  y  pobladas.  Asombra  ver 
m\  vasto  territorio  libertado  en  40  dias,  y  á  raiHony  medio  de 
Granadinos  reunidos  bajo  el  Gobierno  liberal,  haciendo  cxfutr- 
sos  para  no  volver  á    sucumbir    á  la  dominación   Española. 

Alia  en  mis  desvarios  por  la  libertad  de  mi  Patria;  ¡guan- 
tas dificultades^  y  obstáculos  no  encontraba  yo  para  lograrla!  Quándo 
calculaba  la  inmensa  fuerza  de  que  los  Enemigos  podían  dispo- 
ner, v  la  comparaba  con  la  que  nosotros  teníamos  en  aptitud  de 
obrar-quando  repasaba  las  dificultades,  que  tenia  que  superar  un 
Exércitb  para  atravesar  la  Cordillera,  y  aparecer  en  ese  territorio- 
pretexto,  que  desesperaba  de  lá  salud  de  mi  Pays.  Estaba  reser- 
vado al  Gra!.  BOLÍVAR  vencer,  y  superar  obstáculos,  que  á  qual- 
quiera  otro  hubieran  aterrado.  El  plan  estaba  ya  acordado,  y  de 
su  execueion  dependía  nuestra  felicidad.  Era  necesario  libertar 
la  N.  G.-  reuniéndose  las  tropas  que  obraban  en  los  Llanos  de 
Apure  á  las  que  existían  en  esta  Provincia  de  Casanare.  La 
estación  era  á  la  sason  de  ufí  rigoroso  Ivierno  en  que  los  Lla- 
nos todos  quedan  intransitables.  Desde  ei  Apure  hasta  Pore,  había 
que  atravesar  innumerables  rios  caudalosos,  y  navegables,  canos 
profundos,  y  Sabanas  inmensas  inundadas:  había  que  atravesare! 
célebre  estero  de  Cachicamo  (*  )  que  en  los  tiempos  antiguos  de- 
tenia aun  al  Correo:  mas,  un  pequeño  mar,  que  un  terreno  só- 
lido era  el  territorio  por  donde  el  Exército  debía  hacer  sus  pri- 
meras marchas.  Las  tropas  en  freqüentes  operaciones  en  los  Llanos 
habían  quedado  tan  desnudas,  que  era  muy  raro  el  soldado,  que 
conservaba  su  chupa,  ó  pantalón- Todo  su  vestuario  estaba  redu- 
cido ai  guayuco  (f  f) ,  Estos  soldados  nacidos,  y  criado7,  en 
climas  ardientes,  y  vestidos  de  tal  manera,  eran  los  que  debían 
atravesarlos  paramos,  y  obrar  en  un  clima  excesivamente  frió.  El 
Llanero,  este  hombre  temible  en  su  pays,  que  nunca  ha  recibido 
un  avre  templado,  debia  pasar  al  helado  temperamento  de  Tunja, 
desnudo,  á  pie,  y  reducido  á  nulidad,  por  que  no  podía  hacer 
uso  de  su  Caballo,  y  de  su  lanza,  ¿Yqualeseran  los  Enemigos  con 
quienes  ib-amos    á    combatir?   Batallones  numerosos    y  agueridos, 

{  *  J  Es  una  laguna  de  muchas  leguas  de  diámetro,  que  el 'Ivier- 
no forma  en  una  gran  Sabana  baja  á  inmediaciones  del  Rio  Arauca, 
Generalmente  la  llaman  estero,  y  ella  es  el  origen  del  rio  Car- 
canapnro,  que  es  navegable. 

(  #*  j  £s  un  pequeño  paño  con  que  se  cubren  los  Indios  gentiles  la 
parte,  que  el  pudor  resiste  tener  descubierta. 


í  43 

aclimatados,  y  bien  disiplinados  durante  la  larga  época  de  su  re- 
poso, se  presentaban  en  el  campo:  Batallones  regularmente  man- 
dados, con  todos  los  recursos  ei  \  su  poder,  y  prácticos  en  el  terreno 
en  donde  debían  combatir:  Batallones  en  fin  que  habían  sido  aula- 
gados  muchas  veces  con  los  favores  de  la  fortuna.  Si  se  hubiese  con- 
sultado á  los  grandes  Capitanes  de  los  tiempos  viejos,  y  nuevos  su 
opinión  sobre  la  campaña  de  Nueva  Granada,  estoy  seguro,  que  no 
hubiera  habido  quien  creyese,  que  se  debia  emprender  contales  ele- 
mentos, y  en  semejantes  circunstancias.  Solo  el  General  BOLÍVAR 
debia  marchar  con  un  Exército  desde  los  Llanos  de  Venezuela,  des- 
provisto de  todo,  menos  de  valor,  y  de  constancia,  y  triunfar  de 
los  opresores  de  mi  Patria.  Nada  arredra  á  este  Xefe-  El  25  de 
Mayo  decreta  en  el  Mantecal  la  Libertad  de  la  N.  G. :  el  4 
de  Junio  pasa  el  Arauca  y  entra  en  su  territorio:  el  11  se  reú- 
ne al  General  Santander  en  Tame:  el  22  deja  los  Llanos  de  Ca- 
sanare,  y  sigue  por  la  montaña:  el  27  triunfa  el  Cuerpo  de  Van- 
guardia de  las  primeras  tropas  que  opuso  el  Enemigo  en  Paya, 
y  el  5  de  Julio  aparece  con  el  Exército  en  las  Provincias  inter- 
nas- Su  presencia  allana  toda  dificultad,  hace  superar  los  obsta- 
culos,  é  inspira  aquella  confianza,  que  precede  siempre  á  la  Vic- 
toria. Ya  estábamos  en  la  Provincia  de  Tunja  llenos  de  satisfac- 
ción por  haber  salido  de  los  peligros,  y  dificultades,  que  nos  ofre- 
cia  á  cada  paso  la  marcha  por  los  Llanos,  quando  mayores  vie- 
nen á  probar  nuestra  constancia,  y  exfuersos,  ó  mejor,  á  probar 
el  genio  del  General  Bolivar.  Tiemblo  todabia  de  acordarme  del 
lastimoso  estado  en  que  yo  he  visto  ese  Exército,  que  nos  ha 
restituido  á  la  vida.  Un  número  considerable  de  soldados  que- 
daron muertos  al  rigor  del  frió  en  el  Paramo  de  Pisba:  un  nú- 
mero mayor  había  llenado  los  Hospitales,  y  el  resto  de  tropa  no 
podia  hacer  la  mas  pequeña  marcha.  Los  cuerpos  de  Caballería  en  cu- 
ya audacia  estaba  librada  una  gran  parte  de  nuestra  confianza  llegaron 
á  Socha  (  *  )  sin  un  Caballo,  sin  monturas,  y  hasta  sin  armas,  por 
que  todo  estorbaba  .al  Soldado  para  volar,  y  salir  del  Páramo:  las 
municiones  de  boca,  y  guerra,  quedaron  abandonadas,  por  que  no 
hubo  Caballería,  que  pudiese  salir,  ni  hombre,  que  se  detubiese  á 
conducirlas.  En  la  alternativa  de  morir  victima  del  frió,  preferían 
encontrarse  con  el  Enemigo  en  qualquiera  estado.  El  Exército  era 
un  Cuerpo  moribundo;  uno,  ú  otro  Xefe  eran  íes  únicos,  que  podian 

(  **  )  Es  el  primer    Pueblo,  que  se  encuentra  en  la  Provincia 
de   Tunja  pasado  el  paramo  de  Pisba* 
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hacer  el  servicio.  ¿Pero  que  se  podía  temer,  si  á  su  frente  estaba  el 
General  Bolivar  ?  Aquí  es  donde  este  hombre  se  hace  superior  a 
todos  los  hombres,  desplegando  una  energía,  y  firmeza  extraordina- 
rias. Entresdias  hace  montarla  Caballería,  la  arma,  reúne  el  Par- 
que, y  restablece  el  Exército:  por  todas  partes  dirige  partidas  contra 
el  Enemigo,  pone  en  efervecencia  los  Pueblos,  amaga  atacar  en  to- 
das direcciones,  y  el  11  de  Julio  presenta  la  primera  batalla  en 
las  alturas  de  Gameza.  ¡  O  Pueblos  de  la  Provincia  de  Tunja !  y 
quanto  contribuyeron  vuestros  generosos  esfuerzos  para  efectuar 
esta  transformación,  que  ha  dado   la  salud  á  la  República  í 

No  es  fácil  describrir  todos  los  trabajos,  que  después  de  la  jor- 
nada de  Gámeza  tubimos,  que  sufrir.  Por  todas  partes  se  oponian 
dificultades.  Nadie  en  el  Exército  esperaba,  que  en  40  dias  se  ter- 
minase una  Campana  tan  penosa.  El  25  de  Julio  se  dio  la  terri- 
ble batalla  de  Vargas  en  la  que  yo  tube  ocacion  de  admirar  el  va- 
lor de  nuestros  Soldados,  y  la  firmesa,  y  disciplina  de  los  del  Ene» 
migo.  Aqui  se  ha  conbatido  por  una  y  otra  parte  de  una  manera 
admirable:  La  victoria  estubo  por  mucho  tiempo  dudosa  qual 
partido  debia  favorecer.  Por  un  momento,  vi  terminadas  las  espe- 
ransas  de  Libertad  de  la  N.  G. ,  y  en  otro  momento  las  vi  recupera- 
das. El  esfuerso  de  los  Generales,  y  Oficiales  subalternos,  la  sereni- 
dad, é  intrepidés  de  las  Tropas,  la  presencia  del  General  Boli- 
var en  todas  partes,  y  en  todos  los  puntos,  su  voz  empleada  en 
dar  nuevo  aliento  al  Soldado,  é  inspirarle  confianza,  todo  reu- 
nido hizo  triunfar  en  Vargas  á  las  Armas  de  la  República , 
El  Enemigo  jamás  podría  haberse  presentado  otra  ves  en  el  Cam- 
po, si  hubiese  estado  en  manos  del  hombre  cambiar  las  circuns- 
tancias, que  concurrieron  para  no  perseguirlo.  El  reforzó  su  Exér- 
cito con  nuevas  columnas  de  Tropa:  recuperó  sus  pérdidas  en 
Corrales,  Gámeza,  y  Vargas  con  usura:  distribuyó  con  profusión 
dinero  entre  sus  Soldados  para  ganar  mas  su  servicio:  les  ofreció 
el  botin  en  ios  Pueblos,  que  nos  eran  amigos,  y  difundió  la  voz 
de  que  Íbamos  huyendo  del  Exército  de  Morillo,  que  nos  pica- 
ba la  retaguardia.  A  fuerza  de  liberalidades,  de  promesas,  de  vi- 
gilancia, *y  de  castigos  lograron  los  Españoles  inspirar  á  sus  Tro- 
pas un  entuciasmo,  y  una  confianza,  que  no  esperábamos.  Es 
bien  notable,  que  habiendo  en  ellas  hombres  de  opinión  liberal, 
y  que  en  otra  época  habian  servido  á  la  República  con  fidelidad, 
solo  un  Soldado  se  vio  pasarse   á  nuestro  campo. 

Tal  era  la  moral  que  se  había  criado  en  el  Exército  Espa- 
ñol. Quando  de  parte  de    él  concurrían    circunstancias  tan  favora- 
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bles   al  exíío  de  la  defensa  del  país',  que  .ocupaba,    de  parte    nues- 
tra no    existían  algunas.  Por    que    ¿  que  promesas,  ni  que   dadivas 
podían   hacerse    a  nuestras    Tropas?    Nosotros    ocupábamos     un 
país  devastado  en  donde  no  era  posible  tx,g\r  una  pequeña  con- 
tnbucion:  no  encontramos  en    él  una  sola    mesa  de   genero  de  que 
poaer  hacer  un    vestuario,  y  en    la  necesidad  de  hacer  sensibles   á 
los    Pueblos  los    bienes     de  la  Libertad,    no    tfa  justo  íniftar    la 
conducta  de  sus  opresores.  Con  una  escasa  ración,  y  solo  con  cafo 
nuestros  soldados,   en    cuyo   corazón    no    había    otro   interés,  que 
el  de    destruir  a   los  Españoles,   se  manifestaban    satisfecha   con- 
temos  con  su  suerte,   firmes  en  su    resolución, "constantes    en   ios 
trabajos,  y  superiores  á  todos    los  peligros,  y  privaciones     ■  buan 
tas   veces  su  estado    de    miseria  arrancó   lágrimas    de     mis    gH  i 
El  Soldado    se    consolaba    con   ver  á   su   General    á   4i  lado  rs-v- 
tiendo  con  él    los  peligros,    y    las  necesidades.    Este  Exérciío!  to- 
dabia  desnudo,  y  pobre,   había    sufrido  mucha    baja  por    las  en- 
fermedades,  por   los  muertos,    y    heridos    de    los    combates  pasa- 
dos.  Era  ya  un  esqueleto  en  el    Campo  de  Bonza.    Su    vista  en 
ves  de    inspirar    confianza,   desanimaba  á   los  que    se    habían  b- 
cho  cargo  del    estado  del   Enemigo,  de   sus  recursos,   y  del  pían 
ele  defensa,  que  había   adoptado.   Es    verdad,   que  nadie    desespe- 
ro   del  éxito    déla  empresa;  pero  también  es   verdad,  que  era"  h 
presencia   ód  General   Bolívar  ía   que  daba   vida,   y  esperarlas    I 
todos.    Superior  siempre    á    toda  dificultad,  hizo  pnbiiear  una  Lev 
marcial.  Comisionados  activos  parten  del  Campo  de  Bonza  á  exe- 
cntarJa,    los  Pueblos    se    presentan    voluntariamente,    v  entretanto, 
que  lejos  del  Quartel  General  se  reúnen  hombres    para  relbrsar    el 
J^xercito,  que  estaba  situado  frente  al  Enemigo,  este  es  molestado, 
hosímsado,  y  amenasado    freqüentemente .    Llegaron  los    recluías 
al  Campo,    el    Exércko  hace  sus  movimientos  directos,  y  retrepra- 
dos,   aquellos  Jo   siguen,   y  en  los  ratos  de  reposo  se  les   instruye, 
y  disciplina  sin  perder   un  solo    momento.   Era  espectáculo    muy 
singular,  que  mientras    unas  Tropas  tiroteaban    al    Enemigo,  lo  di- 
vertían, y  otras  descansaban  haciendo  sus  ranchos,   ios    reclutas  en 
continua  instrucción  aprendían    á  manejar  el  fusil,   á  formarse  en 
columnas,   desplegar  en  batalla,  y    todo    lo  demás,    que  era  indis- 
pensable.   Al    ruido    de  la  bala,  y   á   la  vista    del    Enemigo    es- 
tos nuevos    soldados    se    preparaban    para  concurrir  á   la  mas  bri 
liante  jornada,  que  presenta    nuestra  historia  militar.   Estos  reclu- 
tas,  que  para   otro    Xeíe    habrían    podido  servir,    en    ur,a  bacalla 
después  de  60  días   de  instrucción,  para   el  General  Bolívar  sir- 
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vieron  á  les  12  solamente  en  la  batalla  de  Boyacá,  en  donde 
lo  hicieron  con  utilidad,  conduciéndose  con  bastante  disciplina,  y  con 
mucho  valor.  Hasta  aqui  vinieron  á  allanarse  todos  los  obstácu- 
los que  nos  arredraban  y  á  fixarse  para  siempre  la  suerte  de  nues- 
tro'País.  En  Boyacá  terminó  esta  Campana  célebre,  que  se  ha  exe- 
cutado  con  los  exfuerzos  de  los  Xefes,  con  el  valor  de  los  sol- 
dados, con  la  cooperación  de  los  Pueblos,  con  la  constancia  de 
todos  ¿pero  de  que  habria  valido  todo  esto,  si  el  General 
Bolivar  no  dirige,  y  presencia   las   operaciones  ? 

Al  oírme  hablar   del  acierto,   y  regularidad  conque  se  ha  di- 
rigido  esta  Camparía,  se    creerá  que    un   profundo   conocimiento 
en  la  milicia  me  anima   á    hacerlo.    Deben  desengañarse,    porque 
mi  profesión  no  es  la  de    las  Armas,  y  solo   trato  de   hacer  una 
descripción     de    ios  movimientos  del  Exército  en    donde  servia 
00^  un  ardiente  deseo  de    contribuir  á    la  Libertad  de  la    Patria. 
Quanto  refiero  es  lo  que  he  visto,  y  quanto  afirmo  es  lo  que  he  oido 
a  oficiales,  que  tienen  voto  en    la  materia.   Los   que  conoscan    la 
Topografía  del  país,    podrán  fallar,  si   nuestro  Exército  se_  mo- 
vió, y   obró  con   regularidad,    dirigido    por    una   cabeza   militar, 
y  sí  en  esta  ves  el  General    Bolívar,   mas    que   en  otras,   dio    á 
conocer,  que  conocía  profundamente  la  ciencia  difícil  de  la  guer- 
ra. Yo  he  citado  ya  las  fechas  de  las  marchas,  y  de  los  combates 
que  precedieron  á  esa  célebre  jornada  de  Boyacá,  y  todo   el  mundo 
sabe  que  el    10  de    Agosto  quedó   libre   la    Capital    del  Reyno, 
y  que  succesivameníe   ío   fueron   siendo  las  Provincias  del    Sur, 
y  de  la  ribera  izquierda  del    Magdalena,    sin  que  nuestros  solda- 
dos disparasen  un  fusil-  El  inmenso  territorio,    que  hay    desde  el 
Manteca!  á   Santafé,  apenas  puede    ser   recorrido   en   tiempo  de 
Ivierno  por  un  hombre     del  dia  25   de   Mayo    al    10    de    Agos- 
to.   El    numeroso    Exército  que    en   igual   tiempo    lo    ha    atra- 
vesado,   combatiendo  ,    equipándose  ,    y     haciendo   reposos     for- 
sosos,    solo    podia     ser    movido    por  una    actividad    extraordina- 
ria, por    la  del  General  Bolivar.  Baste  decir  que  quahdo  los  opre- 
sores de  la  Nueva    Granada   suponían    á   nuestro    Exército  mar- 
chando á  Pore,   y    reuniéndose    en  esta    Ciudad,    ya    estaba  en- 
trando en  la  Provincia  de   Tunja,  dejando  batido  un  Cuerpo  ene- 
migo- Quando  Morillo  en  Venezuela    contaba    con    que  nuestro 
Exército  estaba  detenido   en  el  paso  de    los  rios  de    los  llanos, 
y  envió    en     este  supuesto  refuerzos  al  Exército  deBarreyro  (  *  ) 

(*)  Este  era  d  Xefe  encargado  del  Exército  de  N.  G.   su  car- 
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eMG  «tota  ya  prisionero  en  nuestro    poder   con  h    mayor  parte 
de  sus  Tropas- Sin  esta  actividad  en  obrar,  y  sin   el  secreto  oue 
se  guardo  en/el  proyecto  de  libertar  la  Nueva   Granad     e Ene 
m,go  se  habría  preparado  mejor,   habria  reunido  na s  pronto^ 
tasas  diseminadas,  y  nos  habria  prolongado   por  mucho  t.emoo 

Sfif^t?  ,CmpreS^  S  e3qUe  "°  b  ""biera  redu  doP4 
nulidad.  Los  Españoles  engañados  por  su  gusto  con'el  genio  activo 

to  SSfe havr -creido'r w^«S 

tos,  j    ¡as  bataiias  que  dirigía  eran  obra  de   violencia   prematura   v 

íl  ¿¿  '  d£  -fí!ls0!i  movl"»entos,  de  marchas,  y  el  partido 

de  defenderse  en  pos.siones  escogidas.  A  esto  contribuía  mucho  fa 
esperansa,  que  teman  de  Iosrefuersos.de  Venezuela,  y  b  neScb 
dad  en  que  estábamos  de  obrar  con  prontitud  para  evitarlos.  Ba - 

mLr0CnniPf°  "  haCfr,Cl  Papd  dC  F''bÍO'  i'  ***>  él  ¿»¿°  s  is  de- 
mas  Capitanes  no  dudaron,  que   el   Aníbal,  que  iba  á  arroLlcs 

de    Pals  sena  completamente   destruido.  Es  verdad,  que  Peste 

sistema  debieron  haber  dilatado  el   triunfo  de  nuestns  ¡arms;  pe! 

on  e„X  fsT™,  **  $*  *  EspaKa'  ac>ud!os  denlos  ^a¡i. 
ni™  t  '  Vu-  aUt°reS  bien  á  su  costa  experimentaron,  que  fe. 
ff™*0,  *t°  muy  superior,  y  que  no  Íbamos  dé  Capua. 
Desde  Guaduahto  se  amagó    invadir  con  el   Exército  el  Valle  d« 

dir'o  ¿.-7?°  UW >V¡Shn  ddGenC1'£ ''  Pa£z  debia  .'ealmente  Lt 
diño,  deteste  modo  se  pretendía  hecer  ir  sobre  Cíloüia  ¡os   nri» 

píoa=PobU-1TSddpEnCmÍg0'   y    ^    quedasen  descube, 
Provincias  internas- Para  aparecer  en  elias  con  el  grueso  del  Exér- 
cito  seehgio  una  ruta,  que  sino   era   la  de  mayares    dif  cuhade 
tampoco  era    la  que  tenia  menores;  y  se  logró,"  que   el  J^emS 

poernhPoneTdet0daS  ^av*<¡e  1-  Llanks,'nos  espmse  no 
por  la  que  tomamos  sino  perlas  que  no  ofrecían  tantos  peligros. 
La  sección,  que  se  hizo  de  varias  columnas,  la  precipitación  °co, 
?,™n  u,fs,mfcharon  y  la  lentitud  de  las  otras,  contribuyó  á 
aumentar  !a  duda,  y  perplejidad  del  Enemigo.  Se  procuró  apare- 
cer oe  repente  en  el  centro  de  la  N.  G.  para  impedirle-,  que  reu- 
niese pronto  sus  fuersas,  y  legrar  insurreccionar  dé  uno  á  otro  ex- 
tremo todos  los  Pueblos.  Como  la  posición  de  Ghmesa  en  oúe  tu- 
bo  lugar  el  primer  combate,  no  podia  ser  forsada,  sino  á  c¿sta  de 
muchas^^as^^l^Gene^ Bolivarjio    quería    immolat 

diQ¡  en  el  Colegio  Militar  de  Segobía  en  España. 
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hicimos  un  movimiento  retrogrado  con   el   Exército,    desislió    del 
proyecto   de  invadir  el   Valle   de  Sogamoso  en  donde  se  habia  es- 
tablecido el   Enemigo,    y  por  una  marcha  de  flanco  aparecimos  en 
el  Valle  de  Serinza.  Aquel   inmediatamente  abandonó  sus  posicio- 
nes, y  se  situó  en  otras    cubriendo  á    Tunja,   y   Santafé.^  El    20 
de  Julio  estubimos    al  Frente  de    ellas,  y   aunque  el  espíritu   del 
Exército  era  muy  conocido  en  favor  de  una    batalla,  el^  General 
Bolívar  primero  se  ocupó  en  hacer  un  exacto  reconocimiento:  por 
si  mismo,  por  su  Estado  Mayor,  por  medio  de  movimientos  examinó 
bien  ía  situación  ventajosa  del  Enemigo,  y  prescindiendo  de  aventurar 
un  combate,  se  sitao  á  su  frente  en  la  planicie  de  Bonza.  Quatro 
úim  permanecimos  aquí   molestando    al    Enemigo,  y  provocándolo 
á   una    acción   fuera    de  sus  posiciones;    pero  todo    en    vano.    El 
25   de  Julio,    para   forzarlo    á   abandonarlas,    hicimos    un  movi- 
miento general  por   su  naneo   isquierdo  acia  su  retaguardia,  y  lo- 
gramos el  objeto,  aunque  con  la  desventaja  de  que   por   casuali- 
dad   se    empeñó     la    batalla  en  una  situación    poco  favorable  i 
nosotros:  hablo    de    la  de    Vargas  en  que  el  valor,  y  la  constan- 
cia solo  pudieron  triunfar-  Después  de  esta  jornada  brilló  mucho 
mas    la  prudencia,     y   tino     del    General    BOLÍVAR:    aunque 
derrotado,    y    medio '  disperso    el    enemigo,  no  quiso    volver    á 
atacarlo,  y  al  riesgo  de  aventurar   otro  combate  con  nuestro  Exér- 
cito   muy    disminuido,    prefirió   esperar   nn   poco   mas  para  refor- 
zarlo, y  asegurar  la  victoria.  Volvió  á  hacer  retrogradar  el  Exér- 
cito, y    lo  situó  de  manera,  que  podia  resistir  un  ataque  de  firme, 
podia  aprovechar    una  coyuntura  favorable,  dominaba  los    Valles 
de   Sogamozo,  y    de    Zerínsa,  y  tranquilo  podia  recibir  los  refuer- 
sos,    que    habia  de  producir  la  ley  marcial.   Mas:  desde  su  sitúa- 
sion  estábamos  en  contacto  con  las  Provincias  del  Socorro  y  Pam- 
plona á  donde  partieron   los    Gobernadores     nombrados    con    los 
auxilios,  que  pudo  franqueárseles,  con  el  fin  de    destruir    las  co- 
lumnas, que  el   Enemigo  tenia  en  ellas.  El  General  Bolivar  espe- 
raba con  paciencia  ía   fortuna,  y  no  se   descuidaba  en  buscarla, 
y  prepararle  el  camino~El   espionage  estaba  perfectamente  estable- 
cido, y  la   opinión   de  los  Pueblos  nos  subministraba  frequentes 
noticias   del  estado    del  enemigo.   Después  de  su  desgraciado  suc- 
ceso   en  Vargas,    se  situó  en  el  Pueblo  de  Paypa\  apenas  se  tubo 
noticia  segura  de   su  estado,  nos  movimos  contra  su  posición,  y 
logramos  hacerlo  evacuar  precipitadamente   el  Pueblo,  y  destruirle 
sus  puestos  avansados.-  Dos  dias  estubimos  al  frente  de  la  nueva 
posision,  que  ocupó,  reconociéndola,  y  figurando,  que  se  pensaba 
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atacarla,  y  en  la  noche  del  3  de  Agosto  al  obscurecer  senos  hizo 
hacer  un   falso  movimiento  retrogrado  con  tal  ardid,    que   al  mis- 
mo  tiempo,  que  el  Enemigo  jusgara,  que  nos  movíamos  sin  ser 
observados,  nos  observase,  y  se   persuadiera   que   marchábamos  á 
nuestras   posiciones  de    Bonza:    volvimos    á  poco  rato  sobre  nues- 
tros pasos,  y  favorecidos   con  la  noche,  nos  dirigimos  á  marchas 
forzadas  ala  Ciudad  de   Tunja  por  el  camino  de  Toca,  dejando 
a   nuestra  Espalda   todo   el  Exército   Enemigo.    Esta   operación 
atrevida    bien  meditada,  y  executada  mejor,  es  sin  disputo  la  que 
sello    el  éxito  de  nuestra  Campaiia.  Entramos  en  Tunja,  el  Exér- 
cito fue  recibido   por  sus    habitantes  con  entusiasmo,  fue  aliviado 
en    sus  privaciones,  fue    vestido   con   lo  que  se    encontró    en  los 
Almacenes,  y    recibió    un  grado    mas  de  confianza- El  Enemigo 
dudoso    de  nuestros  movimientos,  y  continuamente  molestado  por 
nuestras  partidas,    dejó  sus  posiciones,  y  por  caminos    desusados 
trato  de    reunirse   á    las  tropas  de  la  Capital  evitando  un  encuen- 
tro con  las  nuestras.    Nosotros    desde    Tunja  observábamos   sus 
movimientos,  y  interpuestos  entre  Barreyro,  y  el  Virrey  que  exis- 
tía  en  Santafé,  amenazábamos  á  todos, 'eramos  temidos  de  todos 
y  cada    uno  creia,   que  él    solo   era  el   objeto  de  nuestras  opera- 
ciones-Barreyro  á  la  vista   de    Tunja  marchó  el  7  de  Agosto  á 
efectuar  su   reunión,  y  el    General  Bolívar,   que  preveia,  que  de- 
bía executarla,  ó    por  Samacá,  y  se  alejaba   demasiado  de  Santafé, 
o   por  el  Puente  de  Boyacá,  si  quería  estar  mas    cerca  de  la  Ca- 
pital, esperó  con  el  Exército  formado  en  la  plaza  de  Tunja  á  ase- 
gurarse  bien   de  las  intenciones  del  Enemigo.  Las    vigías  iban,  y 
venían:    los  Oficiales  de  Estado  Mayor  observaban  la  marcha' de 
aquel,  el  mismo  General  Bolívar  quería   con   sus  ojos    descubrir 
•  sil   dirección.  En  el  momento  en  que  la   conoció,  hizo   volar   el 
Exército  al  lugar  célebre  en  que  quedó    para  siempre  destruido 
el  poder  Español  en  la  N.  G.-  El  Boletín   del    8    de  Agosto  ha 
referido  ya  la  batalla  de    Boyaca,  y  yo  no   añadiré  otra  cosa  sino 
que  el  General    Bolívar,  presente  en  todos  los  puntos   de   acción, 
dio   las    órdenes  precisas  para  hacer  brillar  el  valor  de  Jas  Tropas, 
el  esfuerzo  de    los  Xefes,  y  Oficiales,  y  terminar   de  una  vez  la 
obra,   que  habia  tomado    á   su    cargo. 

No  se  ocultó  á  Montesquieu,  que  habia  muchos  Príncipes, 
que  sabían  dar  una  batalla;  pero  que  eran  pocos  los  que  sa- 
bían hacer  una  Campana,  servirse  de  la  fortuna,  y  tener  pacien- 
cia para  esperarla.  Si  él  hubiera  escrito  en  estos  tiempos,  habría 
sin  duda  pagado  tributo  á   la  justicia    numerando  entre  esos  po- 
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eos  al  General   Bolívar.  Ya  se  le  ha  visto  dirigiendo  la  Campana 
cmi    un    tino   laudable,  esperando  la  fortuna,  y  procurando   ganarla 
á  su  partido.    ¿  Y   qué   se  puede  decir  del  uso,  que  hizo   de  sus 
favores?    Se    triunfó    en   Boyacá,   y   los  instantes  se    querían  mul- 
tiplicar para    aprovechar    la   victoria.  El    rayo    no    baja    del   Cielo 
á   la  tierra  con  tanta  velocidad,  como  con  la,  ipé  el   General  Bo- 
lívar   apareció  en    Santafé.  Del  mismo   Campo  de  batalla  partieron 
columnas  de  Tropa    acia    el    Norte,  al  Magdalena,   á    Antioquia, 
Ciiocó,    y   Popayán,  y  en    pocos  dias ,    fuimos  dueños  de  estas 
Provincias.   Un   Exércitó  se  reúne   inmediatamente  en    Cúcuía,  y 
apenas  deja  el  país  para  internarse  en  los  llanos    de   Barinas,   cjuan- 
do  otro  Excrcko  mas    numeroso  lo  reemplaza.   Al   ver    reunir,  y 
marchar    tropas  á   todas  partes   con  una  prontitud    rara,   se  podía 
haber  dudado  si  había  habido  tiempo    intermedio  entre  pensar,  or- 
denar, y  executarse.    Pareeia,   que  solo  la  guerra  ocupaba   la  aten- 
don   del  General  Bolívar  en  los  primeros  dias  de  su  entrada  triun- 
fante en   Santafé;    pero  su    genio  atendía  á  todos  los  ramos   de 
administración,  y  nada  era  descuidado. 

Dispénseseme    hacer  una  ligera    comparación  entre  la  cam- 
pana,  que  dio  á  Morillo  el  dominio  de  la  N.  G.   y  la  que  le  res- 
tituyó   sus  derechos.  Se  ha  hablado  mucho  de  la  fortuna  de  aquel 
caudillo,  y    de  su  actividad,  y    sus    admiradores  nos    lo  han  pin- 
tado, como  un  prodigio.  Examinadas  las  circunstancias    con    im- 
parcialidad, severa,  que  no  es  siquiera  un  General  común- Com- 
párese  la  fuerza,   que  los    Españoles  tenían  en  la   N.  G.  en  1819 
con    la  que  tenia  el  Gobierno  de  la  República  en  1816:  compare» 
se    la  inmensa  masa    de   Tropas   con    que  por   cinco  direcciones 
atacaron  los   Españoles   la  N.  G.  ,  con  el  Exércitó,   que  nosotros 
hemos  llevado    por  una    sola  dirección  para   libertarla:  y  compáre- 
se en  fin   el    carácter  aguerrido,  y    enérgico  de  los  Españoles  con 
el   carácter  pacifico,  lento,  y  aníi-militar  de  nuestros  anteriores  Go- 
bernantes.   La  diferencia  es  muy  notable  en   todo.  Después  de  la 
rendición  de  las  murallas  de  Cartagena,  que  cayeron  en  poder  de 
Morillo,  por  que  fueron  abandonadas,    y  apesar  de  que  la  homi- 
nosa  jornada  de   Cachiri  puso  á    sus  órdenes  las    Provincias  del 
Norte,  fué  necesario,  que  el  Exércitó  Real  de  Quito  triunfase  del 
Republicano  en  Popayán,  y  que  otro  combate   en  la  Plata  some- 
tiese  toda   la  Provincia,   Estos    sucesos    fueron   ordinarios  en  la 
guerra,  y  solo  á   ellos  debieron  su  favorable  suerte  las  columnas* 
que  habían  sido  rechazadas  en  el  Magdalena,  y  en  el  A  trato.  La 
División  de   Casanare  bien  lejos  de  haber  sido  batida,   pudo  lie- 
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var  sus  triunfos  al  Apure,  y  asegurar  en  los  Llanos  la  suerte  de  la  Pa- 
tria. Morillo  se  detubo  en  Santafé  seis  meses,  no  tenia,  que  esta- 
blecer  ningún  sistema  de  Gobierno,  sino  restablecer  el  antiguo  con 
una  plumada,  y  quando  apareció  en  los  Llanos  fué  con  un  Exér- 
cito,  que  en  el  primer  encuentro  iba  desapareciendo.  Al  largo  tiem- 
po de  su  dominación  en  la  N.  G.  debieron  la  creación  de  grandes 
fuerzas,  y  la  elección  de  medidas  capaces  de  asegurar  sus  con- 
quistas. Con  un  solo  Exército,  por  una  sola  dirección,  luchando 
con  todo  género  de  dificultades,  combatiendo  contra  Enemigos 
numerosos ,  y  aguerridos,  en  40.  dias,  se  libertaron  tantas  Pro- 
vincias, como  las  que  habia  libres  en  1816-  Se  disparó  el  último 
fusil  en  Boyacá,  y  todas  las  Tropas  enemigas  diseminadas  de 
Cuenta  á  Popayán,  ó  fueron  prisioneras,  ó  desaparecieron-  Se 
ocurrió  á  la  defensa  de  la  N.  G.  á  la  vez  que  iban  marchando  á  Ve- 
zuela  Cuerpos  numerosos  contra  Morillo,  y  en  40  dias  de  permanen- 
cia en  Santafé,  hizo  el  General  Bolivar  lo  que  Morillo  en  iguales  cir- 
cunstancias no  habría  hecho  en  40  años.  Desengañémonos:  el  héroe 
de  los  caminos  reales  es  superior  á  nnestros  Xefes  en  barbarie,  en 
ignorancia,  en  crueldad,  y  en  grosería-  Su  campaña  en  la  N.'  G. 
merece  la  comparación,  que  podia  merecer  la  de  Caligula  á  la 
Gran  Bretaña  con  la  de  Cesar  á  las  Galias. 

En  quanto  al  Xefe,  que  ha  dirigido  la  campaña  gloriosa 
de  que_  he  hablado  ¿que  puedo  decir  digno  de  su  gloria?  Este 
es  el  mismo  que  en  1813  destruyó  á  quantos  se  le  opusieron  en  su 
marcha  desde  el  Magdalena  hasta  Caracas:  el  que  reducido  á  un 
pequeño  círculo  sostubo  con  gloria  una  lucha  obstinada  contra 
todo  el  poder  de  los  Pueblos  de  Venezuela  insurreccionados 
por  Boves:  el  que  con  300  brabos  se  atrevió  á  arrojar  de  estos 
payses  á  mas  de  20-mil  soldados  del  Rey,  que  lo  dominaban: 
el  que  con  una  prudencia  rara  eludió  el  gran  proyecto  de  in- 
vacion  de  los  Llanos,  que  Morillo  vino  a  executar  con  6-miI 
hombres,  quedando  de  ellos  un  corto  número  solamente:  el  que 
en  fin  á  fuerza  de  genio,  y  de  constancia  ha  restituido  su  Li- 
bertad á  millón  y  medio  de  Granadinos- El  General,  que  sin 
recursos,  y  en  contradiciones  lia  hecho  revivir  á  Venezuela:  el  que 
jamas  ha  desesperado  en  la  adversidad:  el  que  constantemente  ha 
trabajado  por  inscribir  en  la  lista  de  las  Naciones  esta  parte  del 
Continente  Americano:  el  que  de  propria  voluntad  ha  convocado 
la  Representación  de  los  Pueblos,  y  se  ha  despojado  de  la  su- 
prema autoridad,  que  exercia,  en  una  palabra,  BOLÍVAR  es  el 
instrumento  ^e  que  la   Providencia  se  ha  valido  en  el  siglo  19,* 
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para  restablecer  en  la   America   del    Sur  el  trono  de  la  Liber- 
tad, y  el   imperio   de  la   razón,    y  de  la  naturaleza. 

Resuenan  por  todas   partes   los  mas  horribles  dicterios  con 
que  los  Españoles  pretenden   poner   en    duda   la    generosa   con- 
ducta  del  General   Bolívar.    Cruel,  sanguinario,   asesino,    son  los 
epítetos    con  que  esa  horde  de  bárbaros  normbra   á  cada   paso  i 
nuestro  benéfico  Libertador.   ¡  Quantos   menores  rezelos  nos  inspi- 
raría  la   existencia   de  tantos  hombres  malvados,  que  viven  tran- 
quilos entre   nosotros,    si  el  General  Bolívar  no   se   hubiera  con- 
ducido  con  una  excesiva  generosidad!  Yo  he  asistido  á  toda  esta 
camparía,  y  á  todos  los  combates,    he  visto  tomar  prisioneros  á 
muchos  oficiales,  y  soldados   Españoles,  y    Americanos,  y  jamas 
he  oido   de  la  boca  del   General  una  sentencia  de  muerte.  Muy 
malvado,  muy  facineroso  ha  de  ser  el   hombre  á  quien    por  su 
orden  se  deba  executar.   Demasiado  públicas  eran  las  execuciones 
que  los  Españoles  ordenaron  en  personas   pacíficas,  ilustradas,  y 
notables:  innumerables  viudas,  y  huérfanos  se  presentaban  á  nues- 
tra vista,  excitando  con  su  presencia,  y  sus  lágrimas  nuestra  ven- 
ganza: los  miembros   de  nuestros  Compatriotas  levantados   en  es- 
carpias en  los  caminos  públicos  pedían  la  muerte  de  sus  verdugos: 
las  correspondencias  epistolares,  que  solo  respiraban  sangre,  y  hor- 
rores ?  eran   el  proceso  contra  sus  criminales  autores.  Nada   pudo 
cambiar  el  corazón   del   General   Bolívar.     En  vano  el  Ex ér cito 
entero   clama   por   que   se  executen  todos  los  oficiales  prisioneros, 
en  vano  se  persuade  la  justicia,  y  la    necesidad    de  la  represalia. 
El  General    ordena    sean     tratados    todos   con    decoro,  y    luego 
que    hay  ocasión  ,    propone   un    can  ge    al    Xcfe    de    las     tropas 
Reales.     ¿Y     que     no    hizo    el    General    Bolívar     á    su    entrada 
en   Sarttafé,  que  no  fuera    efecto  de  su  beneficencia?  Abre  los  bra- 
zos,   y  en  ellos  recibe  á  toda  clase  de    personas,    que  se    ie  pre- 
sentan:  no  pregunta  por  su  anterior  conducta,  y  comprometimien- 
tos: averigua  por  las    que    hayan  emigrado  del  país,  y  expide  saí- 
vo-conducto    sin  distinción    de    nacimiento  á  quantos  lo  'exigen. 
¿Que  mas   podia  esperar  la    humanidad?     Que    levante  el    dedo 
el  que  quiera,  y   señale  la  persona,  que    haya  sido  executada  en 
la  Nueva   Granada  por    orden  del    General  Libertador!  Al  contra- 
rio, ,  mil,   y    mil  hombres  se   presentarán   á  acreditar  con  su  exis- 
tencia,   que    si  viven  tranquilos   en    el  seno  de  sus  familias,  v  con 
el  libre  uso  de    sus  haberes,  á  pesar  de    sus    comprometimientos 
con   el  Gobierno  Español,   lo  deben   á    la   generosidad   del    Ge- 
neral Bolívar.  Si    esta  conducta  no   es    digna    de  alabanza,  y   de 
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admiración,  que  se  borre  ele  3a  historia  '  la  beneficencia  cíe  Tito, 
y  que  nos  dejen  solo  rasgos  de  la  crueldad  de  Nerón.  La  vic- 
toria de  Boyacá  nos  puso  en  posesión,  de  un  inmenso  territorio; 
pero  la  benéfica  conducta  del  vencedor  nos  ha  puesto  en  pose- 
sión de  muchos  corazones.  Los  hombres,  que,  ó  por  temor,  ó 
por  ignorancia,  ó  por  desesperación  de  no  ver  mas  á  su  Patria 
libre,  se  habían  aderido  á  la  causa  del  Rey,  en  los  sobresaltos 
y  rezelos,  que  íes  causaba  el  triunfo  de  nuestras  armas,  no  es- 
peraban, sino  el  castigo,  que  los  Españolea  no  Se  habían  descui- 
dado anunciarles;  su  admiración  subió  de  punto  al  encontrarse 
declarados  libres  por  solo  el  acto  de  no  haber  fugado  con  Jos  Ene- 
migos. Ellos  han  reunido  sus  intereses  á  los  de  los  mas  exal- 
tados Republicanos,  con  ellos  han  uniformado  sus  sentimientos, 
bendiciendo  eternamente  la  mano  generosa,  que  íes  ha  conser- 
vado. Yo  también  bendigo  esa  mano  ilustre,  que  tantos  bienes 
ha  hecho    ganar   á   nuestra  querida  Patria. 

Será   sin    duda  un  objeto  de  crítica  para  los  políticos,  el 
que   yo  entre   en  hacer  el    elogio   del  sistema  de  Gobierno,   que 
provisionalmente  se  ha  establecido  en  la  N.  G. ,    por  que  se  cre- 
erá, que  quien  no  tiene    profundos   conocimientos  en   la    materia, 
no  puede  hablar  palabra  en  ella.  Pero  yo  guiado  por  una  dolorosa  ex- 
periencia, con  razón  natural,  y  habiendo  leído  una  ú  otra  página  de 
la  historia,  me  creo  con  facultad  para  manifestar  mi  opinión.   Si   Los 
declamadores  contra  el  Gobierno  militar  entrasen  en   ivílexion  sobre 
las   circunstancias,  y  tiempo  en  que  la   necesidad   lo   hace  tolerable, 
confesarían,  que  si  este  Gobierno  es  un  mal    para   los  Pueblos,  ma- 
yor mal,  y    e i  peor  de   todos,  es    caer  ele  nuevo   bajo   el  yugo    de 
los  Españoles.    Se  y   enemigo  de   ese  terribe  Gobierno:    no    creo, 
■que  el  actual    de  N.  G.  tenga  todo  el  carácter  de   puro  militar;  pe- 
ro mas   enemigo  de   los  Godos  como  soy,  prefiero  un   Sultán  con 
su  cimitarra-,   y  el  aleoran   á  Fernando  7.°  y    a  sus  representantes. 
Con  nuestro  actual   sistemado  Gobierno estamos  haciendo uii ensa- 
yo,  que  á   la  verdad,  vá    produciendo    muy    buenos  efectos.  Seis 
anos  empleamos  ensayándonos   con   el  Gobierno    Federal,  y  bien 
i   costa    de  nuestro    honor,  y   de  runchas    vidas,   probamos,   que 
no   era  para  el  caso.   Nuestros  reformadores    hicieron    lo    que    no 
hizo    Solón,    á    quien  creo   con   mas    talento  que  ellos:    Este  for- 
mó  su  Legislación,    y    su    Gobierno     según    el   carácter,  y  cos- 
tumores  de  los  Atenienses,  en    vez  de   que  aquellos,  rodeados  de 
Enemigos,  ganando,  y  perdiendo  el  territorio,  quisieron  de  repente 
acomodar  el  carácter,  y  costumbres  de  los  Granadinos  a  una  Le- 
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gislacion  de  hombres  perfectamente  libres.   Este  error   fué  común 
á    Venezuela,  y   también  á    su  tumo,  sufrió  los  males,  que  eran 
-conseqiientes  á  él.  Decir   en  aquella   época,   que  un  militar  debia 
colocarse  al  frente^  de  los  negocios,  era  una  blasfemia  política,  por 
que   ellos    no  servían,   sino  para  instruir  tropas.   ¿Como    colocar 
al   frente   del    Gobierno    de  Pueblos  libres  á    hombres  acostum- 
brados á    mandar   soldados  ?    Como   mesclarse  en  los  negocios  de 
Hacienda  hombres,    que  ignoran   aun    el    modo   de   rematar     un 
estanco  ?    Como   entrar  en   el   delicado    manejo    de    asuntos  po- 
líticos hombres,    que  no  saben  ni  la    etimología  de   ¡a    poitíica? 
Tales^  eran  las  declamaciones,   que   freqüentemente  se  oían,  3-    yo 
no   sé ,    si  á   raí  se  me   escaparon   algunas.     Eílo    és,   que    de- 
clamando,    alegando    lo    sagrado    de    nuestros   derechos,    conten- 
tos  con  nuestra   acta   Federal,  y  muy    satisfechos  de    los  talentos 
ae   nuestros    Políticos,    el    pais  fué  subyugado,  y  la  sangre  corrió 
a  torrentes.  Esta  experiencia  ha  confirmado  en  el  General  Boli var- 
ia  persuaeion  ,  de    que    Pueblos    en    revolución    á   quienes    era 
desconocido  hasta  el   nombre   de  Libertad,  no  pueden  gobernarse 
por   un    sistema  federal,  sino  por  un  Gobierno  enérgico  cuyas  pro- 
videncias no   admitan  observaciones,  ni  contradición-El  que  pre- 
tenoiera  en  lo  físico   resistir  á  una  fuerza  de   30  con  otra  cíe  4 
pretendería,  un  gran  desatino  y  yo  pienso,  que  no  es  menor  el  que 
se  comete  en  lo  político-Si    á  Morillo,    con    sus  ilimitadas  facul- 
tades,  con  su   poder  universal,  con  recursos,  y  con  la  experiencia 
que  ha  adquirido,  se  le  quisiese  resistir  con    ún  sistema    de    len- 
titud, de  contradicción,  débil,  y  desunido,   á  buen  seguro,  que  ei 
triunfo  fuese  nuestro.    Apelo  á    Ja  experiencia  de  lo  que  hemos 
visto  en  Venezuela.  Un  Gobierno    Federal  no    pudo  defcndeTeí 
mis  invadido  por  quatro  miserables  acaudillados  por  Monte  verde- 
Un    Gobierno  enérgico,    y  en   una    sola  mano   resistió    el  poder 
de  Boves,   de  Cagigal,  y    de    Morillo.    Es    menester    confesado 
u||S  gggj  nCCCSÍÍa  *  *  -diento  fuerte,  dirigido  ;t 
HW^,,T7  !ia-S!d°   Ty  COmun   en   nuestra  evolución. 

aLtSÍtr      T"   nue8tros*n°*   queramos,  que  ia  Líber. 
«.  Anscca  del .  Norte  a!  rabo  de  muchos  anos.  Este   error  hasta 
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ahora  ha  venido  á  disiparse,  pues   vemos,  con  satisfacción,  que  los 
esfuerzos  de  todos  los  Pueblos    se  dirigen   á   no  depender  de  los 
Españoles,  y  esperar  al    tiempo,   que    les  vaj/a    dando    posecion 
de    sn    Libertad.  Mucho    terreno   hay  avansado    para  lograr   es- 
tos obgetos   con  el  plan    de  Gobierno  provisional,   que   el  General 
Bolívar  ha  establecido  en  la  N.  G.-  El  establecimiento  de  una  au- 
toridad única,  que    abrasa  los    ramos   de   Geurra  y  Hacienda,  la 
dependencia  absoluta,    é  inexcusable  en  que  ha  puesto   á  los  Xe- 
fes  de  las  Provincias,  la  necesidad  de  que  estos  sean   Oficiales  del 
Exército  acostumbrados  á  obedecer  las  órdenes   de    su  General, 
la  separación,  que  ha  hecho  de  la  parte  contenciosa  poniéndola  á 
cuidado  de  Tribunales,  y  Juezes   Letrados,    todo  prepara  la  mar- 
cha   gloriosa  de  la  N.   G.  al  término    de    su   Independencia.  Qnc 
el  que  manda,  piense,  y  medite  sin  contradicion:    que   él  mismo 
execute,  que  mueva  los  resortes,  tome  los  recursos,  y  sea  obedecido 
sin  excusa.  Asi  es,  como  habrá  Exércitos  habrá  dinero,  habrá  ener- 
gía, actividad  y  mas  proporción  de  acierto.  La  República  es  un  Cam- 
po de  batalla,  en  donde  no  se  oye  otra  voz,  que  la  del  General,  por 
mas   que  él  pueda   consultar  con  sus    Capitanes.  Si  los  militares 
colocados  en  los  Gobiernos  subalternos   tienen  una  autoridad   muy 
extensa,  también  tienen  leyes  penales  muy  severas:  si  en  las  otras 
clases  la  aplicación  del  castigo  es  tardío,  y  á  veces  ilusorio,  entre  los 
miliares  es  executivo,  é -indefectible:  ellos  tienen  acuerdes,  órdenes, 
y  decretos  de  la  primera  autoridad,  que  jamas   dejarán    de   cumplir. 
La  costumbre  de  mandar  imperiosamente,  de  executar,  y  hacer  exe- 
cutar    las  órdenes  proprms,  y  agenas,  es  la   que    está  mas  en  fa- 
vor   de    la  necesidad  de  que  ellos  sean  los.  Xefes  de  las  Provin- 
cias. Los  pueblos   habituados  á  oir  la  voz  de   trueno  de   un  Go- 
bernador  Español,  se    burlan  de  sus  Alcaldes,   V   demás    Juezes, 
que  no  son    militares.  Los  Oficiales,    que  mandan^  las   Provincias 
han  visto  las   privaciones,  y  necesidades  de  los    Exércitos,  y  tie- 
nen mas    interés  en  socorrerlas  sacando   recursos    de  los    Pueblos, 
que  los  que  apenas  han   leido  el    modo    con    que  entra  en  Cam- 
pana   un   Cuerpo   de    Tropas.    Yo  pudiera  salir  garante  con   mi 
cabeza,  que  ahora  no  se   morirán  de  hambre. las  Tropas    de  U- 
cuta,  como  morian  en   1815    v  16,.  ni  harán   su    servicio  desnu- 
das, como  lo   hacían  en  el  mismo  Cúcuta,  y  en  el  Sur.  Los ,  Fue- 
bos  prestarán  sus  socorros  con  prontitud,    y  no  se  burlaran  de  las 
providencias  que   emanaren  de  la   autoridad  militar.  Apelo  en  es- 
te asunto  también  á  la  experiencia  de  lo  que  esta   sucediendo. 
Asi  vendía  a  ser  el  poder  del  Estado  fuerte  y   vigoroso,   si 
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todas  las  partes  del  Cuerpo  político  marchan  unidas  bajo  la  di- 
rección de  una  cabeza.  La  verdadera  unión  de  las  partes,  que 
forman  el  todo,  está  en  la  harmonía  con  que  todas  ellas,  aunque 
al  parecer  opuestas,  concurren  al  bien  general  de  la  sociedad.  La 
harmonía  de  la  música  resulta  de  muchas  voces  disonantes.  Una 
elección  popular,  hecha  ala  vista  casi  del  Enemigo,  y  rodeados 
Je  peligros  ¿a  quantas  intrigas,  y  desordenes  no  está  sujeta? 
Y  si  eüa  coloca  al  frente  de  los  negocios  á  un  inepto,  que  ha 
sabido  manejar  bien  la  intriga  ¿  qual  vendrá  á  ser  la  suerte  del 
Estado  ?  Y  que  unión  podrá  existir  en  donde  no  hay  sino  turba- 
ción ?  Esta  doctrina,  que  no  es  mia,  sino  de  un  gran  político,  unida 
a  io  que  desgraciadamente  ha  pasado  delante  de  nuestros  ojos,  me 
convence  de  que  se  ha  obrado  con  mucho  tino,  y  prudencia,  dando  á 
nuestro  Gobierno  provisional  la  forma,  de  que  he  hablado.La  activi» 
dad,  la  probidad,  las  luces,  el  valor,  he  aquí  las  virtudes,  que  colo- 
can á  nuestros  Oficiales  al  frente  de  las  Provincias,  y  Divisiones,  no 
para  perpetuarlos  en  estos  destinos,  sino  para  hacer  uso  de  susqualh 
dades,  mientras  la  imperiosa  necesidad  de  salvar  ía  Patria  demande  ac- 
tividad, valor,  y  luces.  Pero  si  bajo  tal  autoridad,  y  en  semejante  sis- 
tema el  hombre  goza  de  sus  derechos,  ¿quantos  mas  bienes  no  resul- 
tan al  Estado  ?  El  Ciudadano  de  la  N.  G,  descansa  tranquilo  en  el 
testimonio  de  su  conciencia,  sin  temer,  que  se  le  arranque  violenta- 
mente de  su  hogar,  y  se  le  redusca  á  prisiom  él  disfruta  de  su  tra- 
bajo, como  á  bien  tiene,  sin  temor  de  que  el  gobernante  le  prive  de 
su  propriedad,  y  en  las  elecciones  de  los  Magistrados  inferiores, 
que  le  lian  ele  administrar  justicia,  goza  del  derecho  de  su- 
fragio. ¿Se  quiere  mas  Libertad,  divisando  todavía  los  Enemi- 
gos, que  nos  disputan  el  terreno  ?  Que  se  rae  señale  el  Pueblo,, 
que  después  de  300  anos  de  servidumbre,  tal  como  la  nuestra,  ha- 
ya sido  libre  á  la  vez,  que  luchaba  con  sus  tiranos.  Todos  los 
que  han  querido  aparecer  en  el  Mundo,  como  Naciones,  han 
pasado  por  muchos  sacrificios,  y  turbaciones,  aícansando  al  cabo 
de  muchos  anos  su  intento.  Véase  la  Inglaterra  hoy,  y  léase  su 
histeria  en  comprobación  de  esta  verdad.  En  una  palabra:  si  Demos- 
tenes  publicaba  contra  las  pretensiones  de  Filipo,  que  los  desorde- 
nes populares  eran  preferibles  al  dominio  real,  yo,  y  conmigo  todos 
los  Americanos  debemos  publicar,  que  qualquiera  Gobierno  enér- 
gico, y  vigorozo  es  preferible  al  dominio  del  Gobierno  Español  el 
mas  bárbaro,  fanático,  y  cruel  de  los  que  afligen  la  humanidad. 
•  Una  serie  de  providencias  benéficas  ha  señalado  la  época  de 
la  permanencia  del  General  Bolívar   en  Saníaíe.   El   ha  escogido 
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lo  bueno  en  donde  quiera  que  lo  ha  hallado,  y  lo  malo  ha  sido 
desechado.  En  40  dias,  quando  parecía,  que  solo  el  Exército 
ocupaba  su  atención,  la  Hacienda  pública,  la  parte  gubernativa, 
y  la  contenciosa  han  sido  atendidas.  Si  con  un  decreto  se  de- 
claran subsistentes  los  ramos  de  rentas  ordinarias  ya  establecidas, 
con  otro  se  declaran  libres  á  los  Pueblos  de  las  contribuciones 
extraordinarias,  que  el  Gobierno  Español  les  habia  impuesto- 
Si  la  consideración  del  peso,  que  gravita  sobre  los  Pueblos  me- 
dio destruidos  le  anima  á  aliviarles  su  condición,  la  necesidad  de 
dinero  para  defender  la  República  lo  detiene,  y  solo  modera  las 
cargas  para  hacerlas  mas  sufribles.  Como  un  buen  economista, 
el  General  Bolivar  no  hace  subir  los  egresos  del  Tesoro  á  mas 
ele  los  ingresos.  La  industria  es  animada  por  d  General,  y  las 
observaciones  del  Barón  de  Hunbold  sobre  mineralogía  son  por 
la  primera  vez  reducidas  á  práctica-  Esa  horrible  ley  de  la  con- 
fiscación, que  embuelve  al  hijo  en  el  delito  del  Padre,  y  reduce 
á  miseria  una  familia  inocente,  es  desterrada  de  las  ideas  del 
General  Bolivar.  A  nadie  se  le  confiscan  sus  bienes,  aunque  ha- 
ya emigrado,  y  solo  una  pequeña  parte  de  los  que  han  incurrido 
en  este  crimen,  se  declara  pertenecer  al  Estado:  sus  hijos,  y  su 
muger  no  pierden  el  derecho  á  su  herencia,  v  la  República  no 
cuenta  con  familias  desgraciadas.  La  fe  de  los  contratos , 
inviolable  bajo  qualquiera  régimen  de  Gobierno  y  sea  qual 
fuere  la  época  de  su  celebración,  esa  fé  que  para  los  Españoles 
Pacificadores  no  mereció  alguna  inviolabilidad,  para  el  General 
Bolivar  nada  desmerece:  los  contratos  celebrados  durante  la  do- 
minación Española  se  declaran  validos,  y  obligatorios,  aun  con- 
tra los  bienes  en  que  el  Estado  podia  tener  parte.  Un  decreto  res- 
tituyó á  los  Patriotas  los  bienes,  que  habian  perdido  en  la  catás- 
trofe de  la  N.  G.  :  otro  repuso  en  sus  destinos  á  los  que  habian 
sido  destituidos,  y  no  habían  faltado  á  los  deberes  de  buenos  Ciu- 
dadanos. Unos  empleos  fueron  suprimidos,  como  gravosos,  los 
mas  fueron  dotados  moderadamente,  y  sin  la  profusión  de  la  primera 
época  de  la  República,  y  todos  sufrieron  la  carga  de  dejar  la  mi- 
tad de  su  dotación  en  favor  de  los  gastos  de  la  guerra.  Aquí 
fué  comprendido  el  Magistrado,  el  Ministro  de  Hacienda,  y  el 
Soldado,  por  que  qualquiera  privilegio  habría  sido  odioso,  y  po- 
dría haber  suscitado  una  división  en  las  diversas  claces  del  Es- 
tado. En  todas  estas  resolu  cionés,  y  en  mil  mas,  que  sería  mo- 
lesto referir,  el  General  Bolivar  descubrió  un  espíritu  de  orden,  de 
economía,  y  de  método,  que  deben  inspirarnos  muy  grandes  esperan- 
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zas.  El  ha  hecho  ver  al  mundo,que  si  desenvaynando  su  espada  es  te- 
mible en  el  campo  de  batalla  á  los  Enemigos  de  su  Patria,  vol- 
viéndola á  embaynar  no  les  es  menos  temible  por  el  poder,  y  la 
fuerza,  que  dá  á  los  Pueblos  con  un  sistema  sencillo,  económico, 
y  vigoroso. 

Tiemblen  los  opresores  injustos  del  Americano*  sea  qual 
fuere  la  guarida  á  que  se  hayan  acogido.  Con  un  Gobierno  enér- 
gico, y  sin  complicaciones,  con  recursos,  con  opinión,  ydirigi» 
dos  nuestros  negocios  por  la  experimentada  mano  del  General 
Bolívar,  }  que  progresos,  y  que  triunfos  no  se  deben  esperar  á 
nuestra  República  !  Calcúlese  por  los  preparatibos,  que  se  han^  he- 
cho, y  por  el  pequeño  ensayo  de  dos  meses,  que  ha  precedido. 
El  tiempo  poco  á  poco  nos  vá  manifestando  la  senda,  que  se 
debe  seguir,  y  los  escollos,  que  se  deben  evitar:  la  experien- 
cia nos  enseñará  á  enmendar  los  errores,  á  reformar  lo  que  sea 
necesario,  á  alterar,  y  perfeccionar  la  grande  obra  de  nuestra  In- 
dependencia. Si  la  docilidad  con  que  el  General  Bolívar  ha  escu- 
chado la  voz  de  la  razón  en  las  cien  veces,  que  nos  lo  ha  pro- 
bado, lo  sigue  distinguiendo  en  su  brillante  carrera,  no  debemos 
dudar  de  que  cumplirá  la  palabra  freqüentemente  repetida  de 
reunir  la  representasion  libre,  y  legítima  de  los  Pueblos,  en  donde 
se  han  de  fixar  las  bases  de  nuestro  futuro  sistema  de  Gobierno» 
La  fuerza,  que  lo  movió  en  Venezuela  á  reunir  sus  Representantes, 
y  protegerlos  durante  sus  discusionnes,  la  que  le  arrancó  la  di- 
misión de  la  autoridad  suprema,  que  exercia,  esa  misma  lo  obli- 
gará á  escuchar  el  voto  libre  de  la  N.  G.  en  materia  tan  deli- 
cada, y  tan  importante.  La  razón,  la  filosofía  obrarán  siempre 
con  suceso  en  el  General  Bolívar.  El  arrojará  á  los  Españoles  de 
todos  los  puntos  de  nuestro  territorio,  su  genio  hará  entonar  hym- 
nos  á  la  Libertad  desde  el  Ystmo  de  Panamá  hasta  el  Chimbo- 
raso,  y  los  derechos  del  hombre  libre  serán  restituidos  en  toda 
su  plenitud  á  todos  los  Granadinos.  Quando  hayan  desaparecido 
nuestros  opresores-quando  la  paz,  y  la  tranquilidad  tengan  su  trono 
entre  nosotros  quando  apenas  nos  acordemos  de  la  guerra  para  ben- 
decir á  nuestros  Libertadores,  entonces  confesaremos  sin  contra- 
dicion,  que  el  acierto  con  que  el  General  Bolívar  ha  procedido 
en  la  campaña,  y  en  el  bufete,  venciendo  y  destruyendo  á  los  ti- 
ranos, y  presentando  á  los  Pueblos  un  sistema  de  Gobierno  enér- 
gico, sencillo,  y  vigoroso,  cuya  duración  no  fué  otra,  que  la  déla 
necesidad,  eligiendo  una  economía  laudable,  dando  su  preferente  aten- 
ción á  la  guerra,y  difundiendo    por   todas  partes   su    actividad,  y 
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su  beneficencia,   es  el  que  nos  ha  puesto  en  posccion  de  hombres 
libres,  y  ha  dado  á  nuestra  Patria  el  rango  de  Nación  libre,  é  Inde- 
pendiente. 

;  Obligado  á  escribir  solo  una  Carta,,  siento  que  en  ella  no  haya 
podido  acertar  á  llenar  mi  objeto.  El  campo,  que  ofrece  esta  clase 
de^escrito  es  muy  estrecho  para  hacer  brillar  la  gloria  de  la  cam- 
paña de  la  N.  G. ,  el  acierto,  y  regularidad  con  que  se  ha  diri- 
gido, la  humanidad  del  General  vencedor,  el  tino  con  que  ha  con- 
ducido unos  Pueblos  en  revolución,  su  genio,  todas  sus  virtudes, 
y  sobre  todo  las  esperanzas  lisongeras^que  tales  sucesos  deben 
inspirarnos.  En  la  historia  de  la  America  del  Sur,  que  los  siglos 
venideros  solicitarán  con  mas  empeño ,  que  con  el  que 
ahora  solicitamos  la  de  Grecia,  ó  Roma,  aquellas  páginas  serán 
ilustres,  que  tengan  consignados  ios  acontecimientos,  que  yo  he  in- 
dicado. No  es  mi  pluma  la  que  debe  referir  sucesos  tan  gran- 
des, y  tan  gloriosos:  ella  apenas  ha  podido  presentar  ligero:;  apun- 
tamientos, un  materia  tosca,  que  debe  pulir  un  diestro  artífice 
para  edificar  la  obra,  que  honrará  eternamente  nuestra  transfor- 
mación política,  é  inmortalisará  el  nombre  de  Boiivar.  Puedo  res- 
ponder de  la  verdad  de  quanto  he  referido:  todo  ha  pasado  á  la 
vista  de  muchos  testigos,,  mil  documentos  justifican  los  hechos^ 
y  la  opinión  pública  los  ha  reconocido.  La  gratitud  exclusiva- 
mente es  el  agente,  que  rae  ha  movido  á  escribir  en  esta  oca» 
clon.  Si  estas  páginas  pueden  servir  un  día  para  que  todos  ios 
hombres  conoscan  por  sus  hechos  notables  el  nombre  ele  Bolívar,. 
mi  corazón  queda  bien  satisfecho:  si  pudieren  servir  de  lecciones,. 
á  los  hombres,  que  nos  suceedan,  y  que  puedan  encontrarse  al 
frente  de  unos  Pueblos  en  revolución,  yo  creo  haber  hecho  un  ser- 
vicio á  la  razón,  y  á  la  naturaleza:  y  si  de  ellas  pueden  nues- 
tros militares  tomar  exempio  de  magnitud  en  sus  emprezas,  y 
de  constancia,  y  acierto  en  la  execucion,  yo  siento  el  placer  inex- 
plicable ele  presentar  á  la  noble  ciencia  de  la  guerra  un  modelo 
escogido  de  entre  los  Americanos  del  Sur* 

Réstame  solo  dar  una  publica  satisfacción  á  mis  compatrio- 
tas, no  militares.  No  me  han  sido  desconocidas  sus  luces,  su  pro- 
bidad, y  otras  virtudes  que  hacían,  á  los  que  han  perecido, 
muy  distinguidos,  y  á  los  que  viven,  muy  acreedores  á  una 
estimación  genergí.  Si  su  genio  no  era  el  que  demandaban 
nuestras  apuradas  circunstancias,  si  sus  intenciones  no  llenaron 
el  encargo  de  salvar  la  Patria,  la  culpa  no  fué  criminal.  Agrades- 
camosles  eternamente  el  que   ellos  pusieron  en    marcha   nuestros 
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